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Jlrmis exterrita nulhs 
IStijgias omnes demolior artes,

Mantuan,

(TOM. l.] OAJACA domingo 30 de noviembre he 1834. [NUM. 37.J

DOGMA.

CONTINUA,

l oda esta obra de lecciones de Ja naturaleza dá prueba» 
«instantes de la ecsistencia de Dios, y sería superflue iu- 
®,viduaJizarla8 de nuevo,

5. o En fie, esa voz que la mis na naturaleza hace re­
sonar dei uno al ©tro polo, y que se deje» oir de todos los 
totnbfes, á pesar de la estension de los mares y las vastas 
r'giones que los separan; sin embarco de la diferencia que? 
lrjy entre ellos de usos y costumbres, de culto y de opiniri- 
n^s’ esa voz de la razón y «leí sentimiento, que ¡es dice tari 

emente á todos, así en ios pueblos mas bárbaros como en 
as naciones mas civilizadas: Hay una puniera causa, hay 

Ul1 Dips, llámesele como se le llame; esa voz universal /no 
por ventura la manifestación mas sensible de su ecsis- 

e|mia? El tiempo, según el sentir de Cicerón, solo sirve 
Pa,,'‘ cuntí, mar mas y mas connu duración, loque nos die- 
a ' » naturaleza, mientras que él borra insensiblemente los 
^¡■gios de cuanto no tiene mas orí»>u, que las preocupà- 
a“es é invenciones de los homo re,-: ^torios los tiempos 

« ’'goes atestiguan en favor Jél setitiiniciito tan natural en 
M nombre, acerca de la ecsi



antigüedad mas remota nos Jo demuestra, así como los si­
glos in-u modern .-reyendo la ecsistencia de un Ser Su­
premo, y profesan o uut religión, „Laideade un Ser So­
berano, de su p ovidencia, y de sus eternos decretos, dice 
un escritor á quien ya habernos citado, se halla en todos 
los filósofos y en todas los poetas de la inas remota antigüe­
dad. Acaso sería también injusto, creer que los antiguos 
igualasen à los héroes, a los genios, y á los dioses inferiores, 
al que llamaban el padre y ia madre de los dioses, así corno 
fuera ridiculo el pensar que nosotros igualábamos con Dios 
á los bienaventurados y á ios angeles.” En el dia esa pri­
mera causa, esa soberana inteligencia, que los antiguos fi­
lósofos y poetas reconocian y celebraban, y que tedas las 
naciones civilizadas han llamado y llaman Dios, los salva­
ges del nueve mundo le llaman el grande espíritu, y así es 
que le rinden homenaje como à causa primera, adorándo­
le en sus ídolos,

No pudiendo entendemos mas en esta vasta materia 
hemos dicho lo bastante para convencer á un ateísta, si en 
realidad los hay; porque nadie niega la ecsistencia de Dios, 
como observa Bacon, si no aquel á quien interesa que no la 
haya. Esto es también lo que hizo decir á otro filósofo, 
conservad vuestra alma en estado de desear siempre que 
baya un Dios, y jamas dudaréis de esta verdad.

Pongamos fin à la materia con estas refecciones: nada 
ccsiste sino por el que es, E\ es quien da nn objeto â la 
justicia, una vase á la virtud, y una recompensa á esta corta 
vida emple ida en servirle; él es el que no cesa de gritar 
à los pecadores, que sus ocultos crímenes le son patentés; 
y el que-hace decir al justo olvidando: las virtudes tienen 
an testigo. El e? la substancia inalterable, el verd bro 
modelo de las perfecciones cuya imagen llévamos gravada 
en nosotros mismos. Por mas que las pasiones tiren a des­
figurarla, todos sus rasgo«, como emanados de la esencia 
divina, se representan siempre á la razón, y la sirven para 
restablecer 1® que la impostura y el error han podida alte-
rar.



MORAL,

CONTINUA.
Mas antes qué nos engolfemos en este deheioso occea» 

no es menester digamos algo sobre el nom n e, eJ ®
insignia de cristiano, abominado en el día < e os i P . 
preciado de tos políticos, y poco conocido de casi to os os 
que le llevan. Pero el es el titulo mas £ ,orios° . i 
un hombre puede honrarse, y un estimu o inces V 
liorna al orden, y aun aí heroísmo en toda a£arre™ æ, 
vida:/orfe* ogcre et pati christianwm est: e bO.e hizo < 
zade las Agatas; y Btandinas con él solo qmso darse a co­
nocer la subí,me ¿rtaleza de aquel héroe de quien h b a 
Eusebio (L. 5.) que siendo preguntado por el Urano, < ntre 
los tormentos mas atroces, sobre s» nom re, pa y 
lia; habiendo ya perdido enteramente la hgura de hombre
en el martirio, solo repetía: tw/mno so»/’ « cs Seb is-
ésta mi familia: esta mi patria: con el .-e anima ..m o
lianes ín las mas ardías empresas Ueva,ídolo gravado no
solo en el corazón, sino también sobre el peí <10 .
inscripción gloriosa para emprenderlo ten o, y 5 . 
lo todos. Y «por qué deberemos hacer tanto ^^de 
te timbre? Porque él nos asocia ala glotia < < (je
quien con el nombre, partid pumos tam men e . ‘ _ fí0.
Giigídos con el oleo santo de su gracia; ven caí „ ■ jgj soiros lo del Psaltno 132 en que se describe la unción del 
Surno Sacerdote: que hacendó coi iei e» ’ - * 
barba, y el resto de su «uerpo, bajaba hasta ai o U su 
pstído; pues ente el ni güento
teæ; - con^i» ^b^ie

la.religión: «kamefutum h',meu lm^ ^‘¡,d‘‘e cl,„tinuo U wn- 
ft gu«.- go- te est.- nombre nos re e¡
i lar produceí,ó,icon qfte Dios no }
•s »»¡íío; los sacerdote, reyes, la «Up - -/'Pedros por 
Ç<w ;.iist.,.lo por la gracia, «»* “ herencia
Que çate nombre así como es « t tule d
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celestial; de nuestra adopción entre los hijos de Dios, y de 
todas 1 >s prerrogativas à que nos llama nuestra incorpora­
ción en la sociedad de las santos, asi también nos está mos­
trando el carácter de que deben revestirse, todas nuestras 
obras, la nobleza de nuestra condición; tan ventajosa que 
por ella lógrame» tener á Dios por padre, á su hijo por 
nuestro salvador: la carne de este por nuestro alimento: á 
su iglesia por la madre que nos pare con su divina fecundi­
dad, nos nutre con la leche de la sabiduría y nos cuida con 
los oficios mas tiernos de su amor. E'l cristiano es el hombre 
de Dios, y el objeto de sus mas tiernos cuidados. ¡Que glo­
ría! ella debe ser el blanco de nuestro celo y dfe todo nuestro 
cuidado!

DISCIPLINA.

CONTINUA,
La gerarquia de órden se compone de varios grades* 

cada uno de los cuales tiene inseparablemente su potestad 
que es igual en todos los miembros que le corresponden; 
por lo cual todos los obispos sean quienes fueren, pueden 
hacer todas las,funciones propias del órden episcopal: otro 
tanto sucede con los sacerdotes; ecepto lo que necesita ju­
risdicción,

M as la potestad de jurisdicción no es asi, supuesto que 
ella depende de la autoridad que se tiene sobre les inferio­
res; y esta autoridad es siempre mayor en unos, y menor en 
otros; ó se ejerce en círculos Je diferente extension; ó en 
objetos de diversa magnitud, asi es que la jurisdicción de 
un obispo es mis limitada que la de su metropolitano; la de 
este mas estrecha que la det Patriarca; y la de este jamas 
llega á la del Supremo Pastor que es el Sumo Pontífice, por­
que este tiene autoridad en toda la iglesia, eí Patriarca en 
varias provincias eclesiásticas, el arzobispo en varias dió­
cesis, y el obispo en una sola de ellas

Pero ¿quien confiere toda esta autoridad à los obispos
para gobernar y santificarla iglesia de Dios? Va se sabe, 
que la que depende del órden, la^djçql mismo sacramento 
que se administra en la órdpijacion del prelado; pero la 
autoridad çje que se reviste este paya que go bierne

OTO
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respectivo rebano ó porción ¿de donde viene? no de la or­
denación precisamente, pues hay obispos sin jurisdicción 
alguna: no del nombramiento que á veces hace el patrono; 
no de la solicitud del pueblo que quiere para su pastor à 
tal individuo; ¿pues de donde? del que puede asignarle, ó 
confiarle el reí año que ha de apacentar; de una autoridad 
superior al mismo rebano y à su pastor, y como esta asigna­
ción no la hace Jesucristo por si mismo, respecto de los 
obispos, como la hizo respecto de San Pedro y su silla, re» 
suit ) que no podrá verificarla sino el mismo Jesucristo por 
medio del que está revestido de su poder en esta pai te, y. 
es únicamente el Sumo Positífice De ahi es, que ningún 
obispo aunque esté validamente consagrado, podrá ejercer 
acto alguno de jurisdicción si no le ha autorizado el Pápa, 
mediante una misión espresa, ó à lo menos tácita, y aproba­
da según las circunstancias y costumbres autorizadas por la 
iglesia,

HISTORIA.

CONTINUA,
La llegada sola del Legado à París, y el público entu­

siasmo conque le recibe la nación, estaban indicando bas­
tante, el Carácter de la voluntad general de aquel gran 
pueblo, y el de los fieros demagogos que acababan de tira­
nizarlo Se prodigan los obsequios al Nuncio, y el primer 
cónsul gusta también de tomar parte en ellos: después el 
représentante de la silla Romana espide luego y publica el 
decreto de la nueva demarcación de obispados: reduce 
Ls fiestas de aquella iglesia, según los deseos razonados de 
Napoléon; y para da” neevo realze á la alegria y piedad de 
aquellos fieles admiradores de tan giande y tau ventajosa 
revolución en el órden religioso, concede un jubileo de 
treinta dias en toda la estension de la I’ rancia. Por el 
misino motivo el primar cónsul celebra en la Catedral de 
París y en el solemnísimo dia de pascua, una gran fiesta de 
acción de gracias, que sin duda renovaria en toda aquella 
resucitada iglesia, las tiernas eiuocidnes y las dulces lágri­
mas de los Maca beos y su nacioii, al purificar solamente el 

que acababan de violar los sacrilegios y profana*

Q1TCÇ



¿iones Be los incircuncisos; pero los tráncese» con tanto 
mas regocijo que los judíos cuando son mas escecrables los 
filósofos que los paganos!

-ü? -¿S’ .& &

Tertulia de D. Teófilo.— Vigésima sesia conversador

Cuando las mismas naciones, que nuestra limitada pcJ 
lítica se ha propuesto imitar, como los modelos mas acaba 
dos de ilustración, estan publicando á la faz del universo, 
los errares que cometieron ó al desconocer la tanid ul de la 
iglesia, ó al abjurar algunos de sus dogmas entre los vérti­
gos de la venganza y la disolución, o al reengendrarse bajo 
los sistemas de la incredulidad; nosotros infantes aun en et 
arte sublime de organizar la sociedad, y por pora imitación, 
ó seducidos por la novedad, hemos querido llevar nuestros 
planas mas alia de la línea tirada en aquellas naciones, y 
sobre elemtntos enteramente opuestos â losque dieron 
aid origen á aquel órden. La Inglaterra seducida por una 
oligatquía rapaz, y bien hallada con la posesión de inmen­
so^ tesoros usurpados al catolicismo, y que ha tratado de 
asegurar por medio del cisma y la heregía. no encontró cóh 
todo eso sino la ruiné de su poner, la miseria mas horrorosa 
para su pueblo, y los temores continuos de una di olucion 
estrepitosa, que se cubren astutamente à la vista de los es- 
trangeros con las apariencias de una riqueza y prosperidad 
llorada, maldecida y desmentida por la pobreza, por la 
indigencia, por la desmoralización, y por la dura esclavi­
tud en que gime la masa de los pueblos (Wiliam Cobbet, 
reforma protestante) como está demostrado por los mismos 
ingleses impal ci les; con todo eso: la iglesia reformada» 
la iglesia establecida por la ley eu la orgullosa Albion, aun 
no ha sufrido de parte de la impiedad loque la iglesia me* 
jh . uu establecida por el evangelio y su Divino autor, ha 
padecido ó temido de parte <IoM@‘poderes establecidos so­
fero unas coa titucíoues enlegámente católicas apostólicas 
Romanas! ‘ '

Los Eatadoa-Unidoe de Norte-America debieron
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libertad y su rango à la intolerancia y tirania de la iglesia 
angücana y sus cabezas; asi es, que al sacüdtr el yugo fér­
reo de su metrópoli, tan lejos estuvieron de aspirar à una 
libertad estremada, y de perseguir la creencia de sus pa­
dres, que puntualmente hicieron depender su ecsistencia y 
su gloria política del simple arreglo ó combinación de eufe 
■antiguos elementos sociales, de una libertad religiosa bien 
restringida, y de la espresa protección del catolicismo, á 
quien levantaron templos, dotaron escuelas, atragerón pas­
tores, y proveyeron de obispos: no ya bajo los principios 
sarjados en el último congreso mejicano, sino bajo las re­
glas de la disciplina mas escrupulosa de la iglesia romana, a 
quien gustosamente sometieron en esta parte su soberanía, y 
de quien recibieron un testimonio glorioso, que aun rio ha 
logrado la gran Méjico, per culpa de sus representantes y 
de su gobierno. ¡Asi se trata a la religion en los países Ii* 
bres, por complacer à la voluntad de los pueblos: aunque eu 
su mayoría disientan de aquella creencia! Y ¿en Méjico 
cuya fo es uniforme y constitucional, cuyo’ representantes 
han jurado ser católicos y protectores del catolicismo, culi 
esclusion de todo otro, cuite? ¡Ay! en Méjico para imitar á 
aquellas naciones, se ha comenzando contrariando sus pri­
meras macsimas, desconociendo sus principios, y condenan­
do su política! Se obró, en una palabra, contra la voluntad 
general, y contra los intereses públicos; y asi para restituir á 
la nación ei goce de sus derechos, y elevarla ala prosperidad 
que merece es menester que se gobierne bajo otro método ÿ 
se adopten otros principios muy diferentes de los que haji 
influido hasta hoy.

Tu lo sabes altamente y yo quiero recordar ahora, por­
que gusto de alimentar mi hasta hoy, abatida esperanza, con 
ideas tan i ¡songeras y capaces de hacer la felicidad^ de 
la presente y de las futuras generaciones mejicanas, b ije- 
inos pues y á un principio incontrastable de donde debe 
partir el cálculo de nnestra prosperidad: y es; que la sobe­
ranía, sea como fuere, nose ha establecido, ni debe subsis­
tir sino para beneficio de los pueblos, sobre quienes está 
constituida: asi es que tú, à quien en consorcio de tus dignos 
compañeros, se ha confiado la representácio'i, ei egercicio
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de esa soberanía, en la parte determinada por nuestro có- 
digo, ó la voluntad genera', no puedes tener otro objeto en 
el desempeño de tu misión, sino el de promover del modo 
posible aquella prosperidad: la libertad, la seguridad, la 
propiedad de todos los ciudadanos. Y ¿por qué medios 
se lograrán unos objetos tan difíciles? ¿apelaremos al ostra­
cismo, como nuestros demagogos? ¡Pero esta medida san» 
guiñaría los ha cubierto de oprobio, apresuró su ruina y ha 
desconceptuado à la nación! ¿recurriremos al arte de la ra­
piña, tratando de justificarla, para engañar al mundo, con 
los pretestos especiosos de deuda nacional, de necesidades 
públicas, de alto dominio, de fanatismo, y de defectos lega­
les en los poseedores? ó bien ¿de facultades estraordinarias 
ó despotismo republicano que es lo mismo? Peio el respe­
to á las propiedades, cualesquiera que ellas sean, y aunque 
ecsistau en manos muertas, es inseparable de la justicia 
y de las leyes fundamentales de la asociación; sabes que to­
das las naciones que la han atropellado aseguraron por esto 
solo su ruina, y que Méjico ni aun necesita, pensar en ser 
ladrón para ser feliz: ¿destruiremos el ejercito para aprove­
char sus sueldos, y dejaremos en la mendicidad y el opro­
bio á tantos héroes beneméritos de la patria? ¡Pero esto 
sería provocar contra los representantes la mas terrible 
venganza, y hechar un borrori indeleble á su nombre mar­
cándolo con la mas negra ingratitud! ¿Oprimiremos aí 
clero sometiéndolo á sacrificar sus pobres rentad; reducién­
dolo á la mendicidad; obligándolo á profesar opiniones ó 
errores lisonjeros á la autoridad publica; a pasar por pro­
videncias que resiste la disciplina recibida en la iglesia: 
precisándolo al cisma; á la heregía, ó la impiedad?

Conünífará.


